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La escena pasa en la Habaiia. 



Es propiedad dó ambos autores, sin cuyo consentimiento nadie p«- 
drft reimprimiría m representarla. Cada ejemplar llevará sus rúbUcas. 



ACTO ÚNICO. 



Im escena representa la casa de Aniceto y amueblada con sen* 
cillez; puertas ala derecha^ izquierda y fondo, 

ESCENA PRIMERA. 

ANICETO. 

Palpo ja las cansecuencias máximas de ese liga- 
miento de cousanguinidad extranjera, que hace 
veiute años llevó á efecto, magnetizado por el bri- 
llo luminico del capital de José. Con razón me es- 
card^ció mi buen amigo, D. Crl^pin, cuando desho- 
jando mi árbol genealógico, matrimonié á mi adorada 
Dorotea con ese advenedizo. ¡ Pobre Dorotea ! Tú, 
moras en los celestes salones de los divinos queru- 
bes. La desapiadada^ doña Parca te arrancó del 
suelo .precioso de nuestra querida patria, para se- 
pararte por siempre del lado del envejecido au- 
tor de tus días. Tíi no puedes menos, desde tu 
encumbrado sillón» que derramar lágrimas silen- 
ciosas de amargura, viendo al fruto de tus entrañas 
hecho un perdido por esas calles de Dios. Llora, 
sí, Dorotea, las consecuencias lógicas de aquel em- 
bullamiento por los doce mil y quinientos pesos 
de José. La enmienda de tu hijo, la estoy conside- 
rando punto menos posible de resolución algebrai- 
ca que la cuadratura del circulo. Hércules es un 
carnero extraviado del rebaño y qiio le han salido 
los tarros fuera del corral ; por lo tanto, su intro- 
ducción en él es tan difícil, como que su padre 
vuelva a ver reunido ese pico escandaloso, causa 
de estos disturbios personales en el circulo fami- 
liar. José, a pesar de su física corpulencia, no 
tiene la energía necesaria para gobernar al here. 
dero de su nombre, fiste se burla de la debilidad 
endeble de su padre ; y no teme á su abuelo, por 



considerarlo un astro eliminado de la región pla^ 
netaria, á quien le falta el fuego luminoso de sus 
juveniles años. Pero yo le pi^obaré á ese residuo 
de mi a:ntigua virilidfid, que el viejo no ha olvida- 
do donde le aprieta el zapato, y que sabe, cuando 
llega la ocasión, sebear fuerzas de flaquencia, des- 
pertando esos golpes trágicos y drauíátÍQOs, hereda- 
dos de su quinta generación, 

ESCENA- II. 

DICHO Y" JOSÉ [de canaca y bomba)* 

José. Aqui tá yo ma mojao con .sudor qne agua lo rio, 

Anic. Yo no le he pedido á, V. cuenta de su ensapamien-- 
to sudorífico. 

José, Yo tá bucando IJécule. EJse dimonio muchacho ma 
vá vové loco. • 

Anic. Y yo me alegraría con toda m¡ alma. 

José. V. me permitirá pregúntalo poque sá ese alegra-^ 
miento suyo, eh? 

^/«V. Porque es V. la causa de estos trastornamiéntos 
de familia ; porque es V. un ignorante tópico : por- 
que si sus bémbicos labios noiiubieran conquista- 
do el virgíneo Qora?:on del fruto de mis amores 
conyugales, no sufriría yo estos bochornos, en mcr 
dio de las frecueptadas calles de esta populosa 
capital. V. tiene la culpa de estos escándalos es^ 
caudalosos, V. es la llave que ha dado cuerda á 
esa máquina horrísona é infernal. V. no tiene mas 
que sebo y manteca, deatro de su voluminoso cuer- 
po, y. es un indígeno ingrato y desagradecido, 
que no ha sabido apreciar en lo que vale el hono- 
rífica hopor que se le. concediera, ligando sus a- 
cuáticos sentimientos con. los glóbulos homebopá- 
ticos de las bóvedas incógnitas y sensiblab de mi 
desgraciada hija. V. es un pu$ilánime./A V. le fal- 
ta lo que me sobra á mí. V. no tiene^carácter para 
gobernar á.ese cheche, vergüenza y mengua de mi 
prosapia. Me retiro altamente avergonzado, con- 
fiando en que mi predicamento surtirá ol debido 
efecto. ( Vasfi i)or la pmrta derecha). 
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ESCENA IIL 

josb;. 

Anjá ! Bien! Conque dimpué 
que me dá por liebre, gato, 
y que fué segundo plato 
lo que se lo dio á José. 
Anjá ! Bien ! Con que dimpué 
que se oeje min dinci'o 
que gana sudando é cuero ; 
y dimpué de toitico eto 
me vigüensa don Ni^seto 
unre poblasion entero I 

Si yo so bruto, mijo: 
nelle que lo so intruio ; 
qto á mi me jase mavio 
(Je mnjé que ya murió ; 
nelle mimó que lo so 
y se di si ari toará tica, 
¿po qué no enseñsi gramátca 
al hijo que me nació? 
¿ Y pilé tené cupa yo 
de esa cuasion matemáHca? 

Si yo só bruto, ¿ poqué 
me casa con Dorotea ? 
Foque nelle tá en la tea 
y min dinero quien cojé: 
y ahuora que no lo vé, 
poque nelle lo gata, 
me disi, bruto, anima : 
y nelle mimo disiba 
que yo so como la miba 
cuando ante' me namorá. 

Anjá I Mu bien I Se cabo I 
Por Dié que yo ma legra 
de esa cuetion familia 
que teniba entre lo do. 
De aqül palante yo só ' 
lo mimo que era denante^ 
yo lo paé gaqá bátante. 



con mi trabajo la muelle, 
y dimpué que diga nelle 
que yo 80 bruto ignoraiite, 

ESCENA IV. 

DI CIJO Y ANICETO, 

Anie. ¿Y que Tma dice V. con referencia á mi anterior 
predicamento?. No ha descubrió aun el quid pro 
quo de mis ra3U)naniientos problemáticos? 

Joié, ¿ Qué le v.á disi yo ? Que ya me cansa de todo ese 
cosa matemático y rumboso; que ma vá pa la mue- 
lle: que yo no so Q)a aritocrático ; qUe ya no quie- 
re viví en esa mósfera físico; que ya ta burrí de 
toitico prosopopeya, y que dende ahuora yo so 
otra vé congo y trabajaoi'e la muelief' 

Ante. V. José ha perdido loa cuatro quintuplos avos de 
sus sentidos corpóreos. V. ha dado un resbalón de á 
folio magno y cae precipitadamente desde la corona 
del pico de Tarquino de mi honrosa gerarquia, 
para hundirse miserablemente en el fango de las 
calles de esta ciudad ; V, está borroneando su pa- 
pel ; y por último : no puedo menos que convencer- 
me, á bi vista de ese cúmulo de torpezas periódicas, 
que V. ha hecho más de catorce visitas al bode- 
guerosie la esquina en la mañana matutina de este 
endemoniado dia. 

José, ¡ Oudiao conese, eh? Yo no bebe guariente, no; 
lo boracho lo será V. mimo ; poqüe V. só loco; V. 
só compañero de lo habitante de la lana ; V. ma 
bota miu dinero matemáticamente ; y dende ahuo- 
ra yo so José mimo; V. sé Niseto. Ojo lerta, se 
cabp paren te ria. 

Afíic. Bien decia don Crispin ; ese extranjero tirará la 
patada. Retiróse de mi presencia el muy idiota, 
antes que se me encienda la sangre aznl que cor- 
re por mis nobles nervios; y no vuelva á presentar- 
se ante mi acústica visual^has(a que no haya desapa- 
recido totalmente ese velo espirituoso y alcohólico 
que cubre sus sentidos corporales. 
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JosL Po supneto que ma yjk í bota eso casaca y bombo 

matemático pa ponelo vetio de mí mimo. 
A71ÍC, Puede V. retirarse. [Váse José por el foro,] 

ESCENA V. ' 

ANICETO. 

Con razón me ha tirado al pecho esos verídicos 
dicterios ; pero yo soy dueño de lo mió y él lo será 
de lo suyo. Que se vaya en hora mala á trabajar, 
que yo no quiero mantener mamalones. Con el 
. pico que me resta de los consabidos doce mil tole- 
tes, aun puedo vivir n^dianamente los pocos dias 
que me restan en este infernal mundo. Me voy á 
dar mi paseo cotidiano. 

• ESCENA VI. 

DICHOS Y MARÍA en traje de viuda y con un (ablejo de bollos 

« 

Mar. Buenos diaS; dófi Aniceto. 

Auic. Buenos día», hija; ¿que tal ha estado hoy el mei*- 

cado bollero ? 
Mar. Poca venta; los consumidores escasean, porque di- 
ce la gente que la Pelona anda atracando al que 

puede. 
Anic. Mucho siento el mal resultado que han tenido hoy 

tus mercancías comibles ; pero con paciencia sé 

gana el cielo. Mañana será otro dia. Ahora qui« 

siera • • • 
Jiar. i Qué, don Aniceto ? 
Anic. Contemplar' por breves instantes ese cuerpecito 

aéreo y ese rostro alabastrino. 
Mar. Vamos, déjese de eso, don Aniceto ; que yo üo qni^ 

' ro chanzas del tiempo pasado. 
Ante. No te agravies, pichona, que á los viejos, por no 

ter jóvenes, no les está prohibido*aspirar el suave 

perfume de las oloríficas flores. 
Mar. (Ap.) \ Extiéndete verdolaba 1 ; 7 cómo «e explica 

el viejo I [A él.'] Diga V. en que le puedo servir. 
Anic. Que voy a dar mi paseo que diariamente doy to* 



dod los dias^ y ai^radeceré te quedes á cuidarme el 

^edificio hasta mi volvida. 
Mat. Puede V. retirarse con sosiego» - 
JniCi^ Hasta luego, pimpollito* 
Mar. Adiós, don Aniceto. 

ESCENA Vil. 

IfARIA. ■ 

Desde que la muerte de mi esposo'Ricardo me de- 
jó viuda hace «eis meses, estoy viviendo sin mari* 
do ; y dos hace que me he dedicado al honroso 
gremio de vendedora de bollos, para buscar con 
nonóríñca honradez la subsistencia de cada dia. 
Apesar de todo, no me considero tan desgraciada 
en mi carrera artística bollera., como don Crispin 
en la suya i que después de haberse quedado sin 
una peseta, y que una horrible enfermedad inoscu- 
losa lo dejó ciego, ha tenido que apencar á vender 
billetes. 

Crup. {Dentro,) Numero 12,472. ¡Qué número llevo! . . 

Mar. Ya viene el infeliz. ; Pobre don Crispin I 

•' ESCENA VIIL 

DICHA Y CRISPIN. 

Criip. Buenos dias. 

Mar. Adelante,* don Crispin. 

Crisp. Ah ! Eres tu, hijita; ^y qué hay de bollas, eh ? 

Mar. Regular ; ¿y de billetes? 

Orúp. Muy mal, hija, muy mal ; no hay qnien tenga un 

peso, y el que lo tiene no lo suelta. ¿Y don Ani- 

niceto. 
Mar. Ha ido a dar su paseo acostumbrado* 
Crisp. ¿Y Hércules ? 
Mar. ' Como siempre, por variar. 
Crisp. Bien le decia yo á su abuelo : que el matrimonio 

de ese extranjero^ traería un desenlace calamitoso ; 

ahora se convencerá que mis razonamientos se 

fundaban en bases sólidas y de cal y canto. 
Mar. Tiene Y. razon^ D. Crispin. 
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CriqK Y le peor es que ese expedleute está muy adelaa- 

tado; y preveo la enmieuda muy diíicultosa. 
Mar. Pero Hércules es dócil ; y si se adopta una medida 

severa y concisa, ese judio podrá convertirse. 
Crup. Lo dudo, hija, lo dudo. 

ESCENA IX. 

DICHOS y TOMASA. 

Tom. [cantando] Tanto bueno en la casa ; j ola señores ! ^ 

Crisp. Qyé dice la sabiohosa Tomasita^ 

Tom. Que aquí vengo á dar mi vneltecita. 

Mar. Porque quiero ver si acabo de vender mis bollos 
y tú te^ quedarás á cuidar la casa hasta que vuelva 
D. Aniceto. 

Crisp. Y yo voy á ver si atrapo algún guanajo, que suelte 
el pesm que es del rancho. 

Tom^ Puede Y. irse sin cuidado alguno : china, vete con 
descanso sempiterno que yo quedo ocupando tu 
lugar. 

Mar. Hasta luego, china. 

Tofit. Sí, hasta luego. 

C/'úp. Hasta más después, retoñita hechicero del sol ca- 
nicular de nuestra querida patria. 

Tom. Adiós D. Crispin. 

Crisp. (saliendo) Número 20. mañaiía se tumba. 

ESOEN X. 

TOMASA. 

Oon placer me quedo aquí 
máxime si viene el nieto. 
Herculino es un buen mozo 
arrogante y sandunguero : ' 
es un pollo eomlfo 
elegante y retrechero : 
os el prieto mas gracioso 
de todo el sexo pollero : 
valiente como ninguno ; 
mas que las pascuas risueño 
es el papá sin disputa 
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del linaje gaaracliero: 
enpouiéndose á cantar 
tiembla todo el universo ; 
y cuando dice á pelear, 
¡ candela que ajuman perro ! 

No es de extrañar que le adoro 
con amoroso desvelo ; 
que por él me despepite 
con un amor verdadero? 
que fe quiera, como quieren 
las inglesas á sus perros ; 
los ingleses sus pesetas ; 
los. franceses á sus cuepos ; 
los español€i3 las glorias 
de las guerras de otros tiempos ; 
las palomas sus palomos ; . 
y sus tirantes los viejos. 

Que le siga como sigue ^ 

]a soga tras el caldero : 
que le idolati*e rendida 
con el alma y con el cuerpo (pausa.) 
Pero también es verdad , 

que es un poco paluchero, 

y lo tranca cualquier dia 

un sustazo verdadero. 

El ya no debe tardar; 

y que me encuentre deseo 

muellemente recostada 

como que quiero... y no quiero./ 

(fié recuesta en el sofá, en posición volnpluosa)¿ 

ESCENA XL 

DlCHá Y HÉRCULES (qtie entra preludiando nna guaracha.) 

Herc. (rep. en Tom,) \ Safa candela I ¡ Tomasa 1 
Tom. ¿Qué te pasa ? 

Herc. Di: ¿cómo te encuentro aquí ? 
Tom. Pues : asi. 

Herc. No me sulfures mulata : 

dime chata : < 
sufre tu pecho por mi ? 
Tom. Si, por ti; 
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Herc, Sí es que sobra mí presencia 

me retiro, prieta santa. 
Tora, {levantándose,) Si mi amor te desencanta 

apenca á la inconsecuencia. 
Herc. No. mi china, yo. te adoro: 

abandona ese desden, 

y reflexiona que quien 

presente está, no es un moro; 

que es uu cristiano rendido 

á tus plantas virginales. 
Tom. Échele un poco dé sales 

á ese ordinario cumplido. 
Herc. j Ave María, Tomasa I 

¿has comido agí guaguao 7 
Tom. Si ; y V. maní tostao {hace seña de beber). 

cuando mefalta en su casa. 
Herc. No tienes .la culpa tü, 

sino yí^que lo consiento, 
Tom. Cap,) No sé como no reviento. 

(á él) Til eres un Belcebíi, 
Herc. (ap.j ; aguanta I {á ella) tienes razón. 

¿ Corazón? 
Tom. No quiero escucharte ya 
Herc. Ven acá I 

Tom. ¿ Qué quieres ? dímeb pronto. 
Herc. Soy un tonto. 

Tom. Me. alegro que lo comprenda. 
Herc. No se encienda 

Nuevamente la cuestión: 

venga esa mano hechicera. 
Tom. Te la doy con vei'dadera 

voluntad, de corazón, (se dan las manos) 
Herc. No me quiero conformar 

con ese estrechon de mano I 
si es tu amor del mío hermano, 
venme mi prieta abrazar {se abrazan) 

ESCENA XII. 

DICHOS, FRANCISCO Y CARLOS. 

Frc. Car. (desde la yverta). 
Franc. {da un chiflido). • 



^ 
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Car. iQue U vaya bieny chinüo! 
Hei'c. ^ Adelante, cabalferos. 
Frnc. No hay novedad. (Entran). 
Car. Si estorbamos, nos fletamos. 
Tom. Ni por pienso, cámara. 
Car. Pues entonce con franqueza : pueden nste* 

des continuar. 
Hérc. (a Carlos) Si lo ha dicho con inderecta, prepare* 

se, cámara, que le voy á picar el buche («oca la 

navaja). 
C&r. No fué mi intento agraviar. , 
Hérc. Vd. es un gallina. 
Car. Alto ahí, cámara : yo sé que Vd. es bravo, como 

pata de cucuyo, pero mi amol propio ofendió, no 

sufre insultos directos : prepárese {saca la navaji^)^ 
Franc. \ Caballeros 1 ohl qué es eso ? 
Topa* Por Dios, Herculino ; no comprometas mi ampl 

virginal, sacrificando mi honol. ^ 

Hérc. Galla que le voy á arrancar la lengua a ese des* 

graciado. 
Car. Tire Vd. 

Franc. Caballeros; por Dio: oh ! (separándolos). 
Tom. Yo lo imploro de rodillas y con mis láoguidoa 

ojos arrasados en lágrimas vivas. 
Hérc. Déle Vd. gracias á esta señorita, que sino. 
Fran. Oh I qué es eso, caballeros ? (idem). 

Cdr. Es que yo 

Tom. Respeten ustedes la prosopopeya presentada de 

esta señorita. 

{p&tisa: reflexionan). 
Hérc. (tt Carlos) Venga esa mano, cámara. 
Car. {dándosehi] Si nosotros nunca podemos pelear, 
Franc. Y es verdad. 
Tom. Pues ya que se pasó el sofión sin ocurrencia 

trascendeqtal ; ¿ sabes, chino, en que pensaba au** 

tes de tu introducción ? 
Hérc. En qué, mi vida ? 
T(ím. En las ganas devaradoras qu^ tengo de oírte can* 

tar. ¿ Quieres ? 
Hérc. Si estos cabaíllefros me acompañan, mi placer es 

darte gusto, ustedes, qué dicen? 
Car. Que nosotros no podemos rehusar la díoha ine9p9« 
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rada de-complacer, esta señorita : y annque nues- 
tra coadyuvacioQ para el logro de sus deseos ha 
de ser insiguiñcante al lado del rey de los gua- 
racheros 

Hétc Vd. me confunde. 

Car. La voluntad cubrirá el expediente. 

Tom. Asi lo tengo entendido. 

Car. Gracias ! 

Tom, No hay de quien fiarse* 

Car. áH. ¡ Tiémplate, manga mocha I 

Hérc. i Abi*ete serpenton 1 

Franc. ¡ Entra higuana 1 

m 

CANTO. 

(Guaracha.) ^ 

• La mulata que es discreta 
Tiene sarna que rascar ; 
Todo el mundo la persigue 
Como moscas al panal. 

Y el gUinero le tocaba: 
Yo comí- de flores 

¡ Tomasa 1 
Azúcar quita dolores 
j Sarasa I 

¡ Ay chinitO; es de candela 
la mulata en su furor : 
con solo dar tres revuelos, 
safa, se acabó el cabon. 

Y pl gtiiiiero, etc. etc. 

Tom. I BravOy bravo, quedo muy complacida y reconoci- 
da, al íkvor de ustedes. 

Car, . (á día) ¿ Y Y. no canta mi alma ? 

Tom. Si, pero hoy no puedo porque me eatá doliendo un 
ojo de gallo que me ha salid)[) en la parte superfi- 
cifil de la plaj;kta del pié izquierdo. 

Car. ¿Y qué ? 

Tom. Cómo: ^y qué? ha de Haber usted que yo cuando 
canto lo bago de corazón; y mal podría haceiüo te* 
niendo á este adolorido. 
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Cnr. I Ah ! entendí que el enfermo era un callo. 

Tom. Si señol : pero del pié izquierdo, está V.? cuyo ten- 
dou tiene relación directa é indirecta con las fíbraa 
sensitivas del corazón, por cuya cauHa incógnita, 
este se halla invÍRÍblemente resentido. 

Herc. \ Estiéndete verdolaga 1 

Car. ¡ ínflate globo I 

Franc. I Sopla cartucho I 

Clip, (dentio) Numero 400, loa cien mil pesos. 



ESCENA XIII. 

DICHOS Y CBISPIN. 

ToM. Entre V. D. Crispin. 

Cñsp» Aún no ha llegado D. Aiuceto I 

Tom, Vendrá, vendrá. ' ^ 

{los tres negros curros le hacen maldades a Crispin J) 

Crisp. Señores; yo no soy ningún ser irracional para que 
ustedes tan desapiadadamente me mortifiquen. Es- 
tas son pillerías que no estoy dispuesto á sufrir. 

^Herc. No se sulfure, taita Crispin. 

Franc. (Já un chifiido). 

Car, . Aquí ó llevo, é numero llevo. 

Crisp, Ustedes son unos insolentes. 

[algazara de los curros] , 

ESCENA XIV. 

DICHOS Y MABIA. 

• 

Mar, \ Qué alborotamiento es este! ustedes no respetan 
las canas de esa lumbrera del progreso retrógra- 
do del tiempo pasado ?—¿ Qué es esto ? 

Tom. Nada, china; guasa de estos pollos. 

Crisp, Ese cualiBcativo, yo no lo admito :^S08 no son po- 
llos, que son pillos. 

Mar, Tranquilízese, D. Crispin. 

Crisp, No puede caber tranquilidad en meáio de este fo- 
co de pollos; pillos callejeros. 
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ESCENA XV. 

DICHOS Y JOSÉ {en troje de rusia.) 
( Mutis d-e Francisco y Carlos.'] 

Herc, [íy^.] ¡ Desplúmate ganso ! 

Tom. [«p.] ¡Se rompió el violin ! 

José, [cogiendo á Hércules por la oreja,'] ¿Dónde taba tu 
metió? 

Herc. Aqiií en casa. 

José. Eso no só verá : huorita mimo yo salí de aquí y V, 
niosito no había veuio. 

Herc. Yo fui á... 

José. Sió : no quiero replicasione: mira bien raa vetío : 
de aqní palante tú y yo lo va sé iguale : toito dó se- 
rá trabajaó la muelle. Tú va sé güeno ó leña mío 
te v¿ patí pin aso. 

Orisji. Duro, don José, duro. 

José. Yo no lo perdí doce mil y quinientos peso para 
quédalo con uno cheche perdió: probé loibo dó, va: 
mo trabaja; D. Niceto queda en lo que disi suyo, y 
nosotro pa lan caye.. 
Andando fierro-cari. 
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ESCENA XYI. 

DICHOS Y ANICETO. 

Anic. \ Qué lúbrica profanación 1 Cómo so ha atrevido V. 
á traspasar los limites de mi edificio en tan gro- 
tesca caricatura 1 Es Y. un insólete. 

José. Poco á poco, D. Niceto : V. só V. y yo só yo mimo: 
yo vine pá lleva hijo mimo mió : V. se queda y lo 
podrá contar con uno fiere servidore y matemático 
amigo. 

Chrisp. \ Qué le decía yo, D. Aniceto ! 

Herc. \ap-'\ No hay mas remedio que entrar en vereda ó 
me rompe el hipocondrio, [ap. á José] Oiga V. tai- 
tica ; yo quiero trabajar y juro ante las canas de 
mi abuelo que yo seré bueno en lo sucesivo, siem- 
pre y cuando 

Jésé. ¿Qué? éh? 
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Herc. Qué V. me permita matrimoniar con Tomasa, 

Anic. Yo como graa papá al ver el arrepentimiento de 
Hércules, doy nái venia con doble mayor satis- 
facción, al considerar que la cónyuge solicitada 
pertenece á la clase mista. E«ste ligamiento con 
Tomasa, de mi convertido nieto, dará por re- 
sultado en la ecuación .amorosa de su luna de 
miel, un nuevo descendiente que ho cotizará en 
los circuios políticos sociales, como azúcar de cu- 
curucho. No hay duda que este es un adelanto muy 
marcado porque, los-sucesivos ligamientos con las 
clases superiores, andando el glóbulo terráqueo, 
dará al cabo de algunos años un quebrado blanco 
muy admitido en los círculos sociales y azucare- 
ros de este mercado. 

José. Yo tío enteudé predicamento : pero disí claro : 
si tu so bueno, tú lo matrimoniará cunelle: ma sí 
tú so malo, yo te va da mucho leñh: ahuera á 
trabaja. 

Tom. Yaque mi dicha es completa, antes de disolver- 
se esta sesión familiar, quiero oir la dulce voz de 
Herculino entonando una canción de mi patrio 
suelo. 

Hérc. Válgame el cielo, prieta ; y como te gusta el 
cantío. 

Tom. Eso consiste, en que soy sentimental. 

Anic. Basta por hoy. 

AL PUBLICO. ^ 

Qu«ya el término retórico 
de mi alcurnia sistemática 
lleva al hoyo mi gramática 
y mi estilo pitagórico. . 

No moriré de alcohólico 
ni de dolencia paupérrima : 
sino de crisis acérrima 
Que me tiene medio tísico 
y concluye con lo físico 
de mi mente celebérrima. 
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